
 

 

 

 

 

NOVIEMBRE 2020 
ASÍ SE ENCUENTRA AMÉRICA LATINA A OCHO MESES DEL INICIO 
DE LA PANDEMIA. A LA ESPERA DE LA SEGUNDA OLEADA 

 

América Latina logró, en la segunda mitad de este año, 

contener la progresión de la pandemia y aplanar la 

curva, evitando el colapso de los servicios 

hospitalarios. Pese a ese innegable éxito los países 

latinoamericanos no han conseguido abatir 

completamente la curva cuando todo apunta a que la 

segunda ola del Covid19 podría estar a las puertas. 

De producirse esa segunda oleada, Latinoamérica la 

alcanzaría sin haber resuelto varios problemas 

estructurales. En la región, además de Brasil, otros dos 

países se ubican entre los diez primeros del mundo en 

número de casos: Argentina (lugar 8) y Colombia (el 9).  

América Latina, además, llegaría a esta segunda ola 

con seis países en el top 10 de mayor tasa de 

mortalidad.  

 

Datos del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) 

apuntan a una alta tasa de mortalidad en 

Latinoamérica por coronavirus, con 66 decesos por 

cada 100.000 habitantes, mientras el promedio 

mundial es de 17. 

 

Desde un punto de vista político el momento por el que 

atraviesa la región se resume en un periodo de parálisis 

reformista y de reinicio de las oleada de protestas que 

empezaran en 2019 y que la pandemia detuvo. 

 

Una parálisis reformista que se debe, en primer lugar, 

a que la pandemia ha obligado a los gobiernos a 

centrarse en el combate contra la expansión de virus 

aparcando otros objetivos estructurales. Y aunque la 

propia pandemia ha mostrado la necesidad de liderar 

grandes reformas para adaptar las economías a la IV 

Revolución industrial, hoy por hoy, llevarlas a cabo no 

es viable mientras que la situación sanitaria sea la que 

es. 

 

Pero además la situación interna en la mayoría de los 

países provoca que los gobiernos no estén sintonizados 

con ese espíritu reformista. La mayoría porque está de 

salida (acaban los mandatos) y a punto de afrontar 

procesos electorales: es el caso  de Chile que en 2021 

va a vivir tres elecciones (presidenciales, locales y para 

la Asamblea Constituyente). 

 

A alcanzar una situación de estabilidad y mejor 

gobernabilidad no ayuda la coyuntura económica. Si 

bien la situación parece ir mejorando, la peor herencia 

que va a dejar la crisis pandémica es la situación social 

producto del golpe económico:  América Latina y el 

Caribe sufrirá una retracción del PIB de entre el 8 y el 

9% lo que ha condenado al cierre de aproximadamente 

2,7 millones pymes con la pérdida de 47 millones de 

empleos y unos 30 millones de nuevos pobres y 12 

millones caerán en la pobreza extrema.  

 

 



 

 

 
 

América Latina logró, en la 

segunda mitad de este año, 

contener la progresión de la 

pandemia y aplanar la curva, 

evitando el colapso de los 

servicios hospitalarios. Pese ese 

innegable éxito los países 

latinoamericanos no han 

conseguido abatir 

completamente la curva cuando 

todo apunta a que la segunda 

ola del Covid19 podría estar a las 

puertas tal y como está 

ocurriendo en Europa y en 

EEUU. 

Según informan la 

plataforma worldometeres y la 

Universidad Johns-Hopkins, 

las cifras de nuevas infecciones 

en la región están bajando, o al 

menos se han ralentizado en 

octubre-noviembre. 

 

En Brasil, país que lidera el 

número de enfermos, el 

aumento máximo de los 

contagios tuvo lugar hace tres 

meses. El 29 de julio de 2020 se 

infectaron casi 71.000 personas. 

El 2 de noviembre, la cifra de 

contagios fue de 8.500. En Perú, 

uno de los países más afectados 

por la pandemia en América 

Latina, la curva se aplanó 

pasando de más de 10.000 casos, 

en agosto, a 2.357, el 3 de 

noviembre. 

 

 
 

 

 

 

 

 



 

 

Sin embargo, estas cifras han 

vuelto a aumentar en las últimas 

semanas: Brasil supera otra vez 

los 30 mil contagios al día.  

 

Brasil, el segundo país con más 

muertes por coronavirus -más de 

166.000 al miércoles- registra 

desde la segunda semana de 

noviembre un incremento de 

hospitalizaciones. El promedio de 

muertos, que había superado los 

mil por día entre junio y agosto, 

cayó por debajo de los 350 a 

inicios de la semana pasada en 

este país de 212 millones de 

habitantes. Sin embargo, desde 

el sábado pasado superó de 

nuevo los 500. 

El estado de San Pablo, el más 

poblado y con mayor número de 

casos y de muertos, vio la 

semana pasada un alza de 18% 

en las internaciones.  

 

En Argentina, el país 

sudamericano con la cuarentena 

más larga, de siete meses, las 

cifras se mantuvieron marginales 

durante mucho tiempo, pero en 

agosto empezaron a escalar. El 

máximo hasta el momento fue el 

del 21 de octubre, con 18.326 

casos. El 2 de noviembre habían 

bajado a 9.600 pero ya superara 

diariamente más de 11 mil casos. 

 

Incluso, Uruguay, un ejemplo 

mundial de cómo controlar la 

pandemia, está viendo en 

noviembre como crecen las cifras 

de contagio. Esta semana el país 

llegó a un nuevo récord diario de 

positivos de Covid-19 con 95 

contagios nuevos que, en su 

mayoría, están relacionados a 

brotes informados en los últimos 

días y las autoridades hacen un 

“especial pedido” a la población 

para que reduzca el contacto 

social. 

 

La señales de alerta sobre la 

proximidad de una segunda 

oleada están creciendo en otras 

partes: 

 

-. La jefa de Gobierno de la 

Ciudad de México Claudia 

Sheinbaum ha alertado sobre un 

“cambio de tendencia” en cuanto 

a las hospitalizaciones de un 

promedio de 20 camas ocupadas 

adicionales al día a más de 100 y 

ha presentado nuevas medidas 

más restrictivas para enfrentar el 

repunte de contagios.  

 

-. En Ecuador, en octubre se dio 

un repunte de muertes por 

encima del promedio en Guayas, 

según las defunciones inscritas 

por el Registro Civil. En relación 

con los cuatro meses anteriores, 

las cifras se duplicaron al 

comparar con los meses más 

bajos. No obstante, estas cifras 

están muy por debajo de las 

muertes inscritas en marzo, abril 

y parte de mayo, la etapa más 

dura de la pandemia de la COVID-

19. Asimismo, en Guayaquil, los 

valores incluso se triplicaron en 

octubre en relación con los 

cuatro meses anteriores. Esto 

según las sepulturas que se 

hacen en los cuatro grandes 

grupos de cementerios de la 

urbe. En Guayas se registraron un 

poco más de 2.000 el mes 

pasado, lo que representa 426 

más que el promedio de los dos 

años anteriores. Esta es la cifra 

más elevada de los últimos cinco 

meses. En junio hubo 212 

decesos por encima de los 

registros históricos; en julio, 356; 

en agosto, 339; y en septiembre, 

196 (la cifra más baja). 

 

 
 

En Latinoamérica, además de 

Brasil, otros dos países de la 

región se ubican entre los diez 

primeros del mundo en número 

de casos: Argentina (lugar 8) y 

Colombia (el 9). Argentina 

registra más de 1,3 millones de 

infectados; Colombia más de 1,2 

millones de contagios; y México 

ya ha superado el millón. Y son 

cinco países entre los 15 

primeros con mayor número de 

contagios: 

 

 



 

 

En tanto, datos del Banco 

Interamericano de Desarrollo 

(BID) apuntan a una alta tasa de 

mortalidad en Latinoamérica por 

coronavirus, con 66 decesos por 

cada 100.000 habitantes, 

mientras el promedio mundial 

es de 17. 

La región, además, llega a esta 

segunda ola con seis países en el 

top 10 de mayor tasa de 

mortalidad. En el ranking 

mundial que lidera Bélgica, con 

1.185 muertos por cada millón 

de habitantes, inmediatamente 

aparece en el segundo 

lugar Perú, con un índice de 

1.058. Con más de 930 mil 

casos, Perú ya suma 35.067 

muertos por el Covid-19. 

Después de Perú, Brasil, con 771 

decesos por millón de 

habitantes, aparece como el país 

con mayor tasa de mortalidad 

por coronavirus en la región. 

Brasil ocupa el tercer lugar 

mundial en número de contagios, 

con 5.783.647 casos, y la segunda 

ubicación en el total de muertos, 

con 164.332, solo superado por 

EE.UU., que registra 248.585 

decesos. 

 

A continuación, figuran Argentina 

y Chile, con una tasa de 

mortalidad de 767 decesos por 

cada millón de 

habitantes.  Argentina figura en 

el octavo lugar en número de 

contagios (1.284.519 casos) y el 

puesto 11 en cuanto a cifras de 

decesos (34.782). Chile, por su 

parte, ocupa el lugar 17 a nivel 

mundial en número de casos 

(con 526.438) y la posición 16 en 

cifra total de fallecidos (14.699). 

Bolivia aparece después de 

Argentina en tasa de mortalidad 

por Covid-19 a nivel regional. Su 

índice es 752 muertos por cada 

millón de habitantes. En el lugar 

10 a nivel mundial en tasa de 

mortalidad por 

coronavirus, México registra un 

índice de 750 fallecidos por cada 

millón de habitantes.  

 

SITUACIÓN POLÍTICA 
 

Desde un punto de vista político 

el momento por el que atraviesa 

la región se resume en una 

coyuntura de parálisis 

reformista y de reinicio de las 

oleada de protestas que 

empezaran en 2019 y que la 

pandemia detuvo. 

 
Una parálisis reformista que se 

debe, en primer lugar, a que la 

pandemia ha obligado a los 

gobiernos a centrarse en el 

combate contra la expansión de 

virus aparcando otros objetivos 

estructurales. Y aunque la propia 

pandemia ha mostrado la 

necesidad de liderar grandes 

reformas para adaptar las 

economías a la IV Revolución 

industrial, hoy por hoy, llevarlas a 

cabo no es viable mientras que la 

situación sanitaria sea la que es. 

 

Pero además la situación interna 

en la mayoría de los países 

provoca que los gobiernos no 

estén sintonizados con ese 

espíritu reformista. 

 

La mayoría porque está de salida 

(acaban los mandatos) y a punto 

de afrontar procesos electorales: 

es el caso  de Chile que en 2021 

va a vivir tres elecciones 

(presidenciales, locales y para la 

Asamblea Constituyente). El 

gobierno de Sebastián Piñera que 

llegó con una agenda propia de 

reformas ha visto como la oleada 

de protestas y el cambio de 

prioridades (ahora la reforma 

constitucional) en 2019 le 

colocaban en la periferia del 

debate y sin capacidad de liderar 

la ruta del cambio.  

 

 



 

 

Como apunta Patricio Navia, 

“Piñera llegó al poder 

prometiendo hacer algunas 

reformas que apuntaban a 

generar más crecimiento, quería 

hacer una reforma que bajara 

los impuestos a los más ricos 

para producir más crecimiento. 

Estuvo un año tratando de 

impulsar esa reforma, 

probablemente esa reforma ya 

se murió, no va a poder avanzar. 

Entonces, la razón de ser del 

gobierno que era avanzar con 

una reforma que promoviera el 

crecimiento, claramente no van 

a poder hacerlo. Ahora las 

prioridades cambiaron. Piñera 

también quería hacer una 

reforma de pensiones. Bachelet 

había propuesto una reforma 

antes de irse, y Piñera planteó 

otra distinta. Parece que vamos a 

tener que terminar volviendo a la 

propuesta de Bachelet. Entonces 

creo que las iniciativas de Piñera 

van a terminar desapareciendo 

porque la situación política 

cambió radicalmente”.  

 

Chile no es el único caso. En 

Perú, además de su crisis 

institucional (4 presidentes en 

cuatro años), se celebran 

elecciones presidenciales el año 

que viene lo mismo que Ecuador 

y Honduras. En México, el 

gobierno de López Obrador 

parece estar esperando a la 

celebración de los comicios 

legislativos de junio de 2021 para 

poner en marcha el grueso de su 

IV Transformación y en El 

Salvador las elecciones 

legislativas de febrero son la 

prioridad para el gobierno de 

Nayib Bukele y sus proyectos de 

cambios institucional. 

En otros países la falta de apoyo 

parlamentario, como Colombia o 

Costa Rica, o las divisiones en el 

elenco oficialista (Argentina) no 

están permitiendo la puesta en 

marcha de ningún tipo de 

agenda reformista. 

 

Los gobiernos que acaban de 

asumir, los de Luis Abinader en 

República Dominicana o Luis Arce 

en Bolivia, se enfrentan a una 

delicada situación económica (la 

parálisis de la entrada de 

recursos turísticos en el caso 

dominicano) o la compleja 

acomodación entre el nuevo 

mandatario -y su equipo de 

gobierno- (Arce) y el líder del 

partido del nuevo presidente 

(Evo Morales) y su elenco. 

 

 

SITUACIÓN ECONÓMICO-SOCIAL 
 

A esta situación no ayuda la 

coyuntura económico-social. 

 

Si bien la situación parece ir 

mejorando, la peor herencia que 

va a dejar la crisis pandémica es la 

situación social producto del 

golpe económico: ha situado a 

América Latina y el Caribe frente 

a una retracción del PIB del 9,1% 

y condena al cierre de 

aproximadamente 2,7 millones 

pymes con la pérdida de 47 

millones de empleos. 

 

 
 



 

 

Un  nuevo informe elaborado por 

la Comisión Económica para 

América Latina y el Caribe (Cepal) 

de Naciones Unidas y 

la Organización Internacional del 

Trabajo (OIT) revela que la 

recuperación de la actividad 

laboral va a tomar varios años 

hasta en el mejor de los 

escenarios. Así, con una tasa de 

crecimiento promedio del 3%, 

los niveles laborales anteriores a 

la pandemia se alcanzarían en 

2023. Y si la región crece a una 

tasa promedio al 1,8% dichos 

niveles se alcanzarían en 2025. 

Por su parte, con la tasa 

promedio del último sexenio 

(0,4%) no se alcanzaría la 

recuperación en la próxima 

década. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un problema histórico como el de 

la desigualdad se ha agrandado 

con la pandemia y dejará fuertes 

pérdidas de empleo en los grupos 

más vulnerables, sobre todo en el 

caso de mujeres y jóvenes de 

entre 15 y 24 años.  

Las mujeres se han visto 

especialmente afectadas por el 

confinamiento y el cierre de las 

escuelas, que ha exacerbado la 

presión sobre ellas, de modo que 

la fuerza de trabajo femenina 

cayó un 15,4% frente a la caída del 

11,8% masculina.  

Las trabajadoras domésticas no 

remuneradas (-24,3%) y las 

empleadas domésticas 

remuneradas (-32,2%) fueron los 

sectores más afectados en 

términos de pérdida de empleo. 

Además, del actual momento 

económico cabe destacar: 

1-. La menor caída de lo esperado 

 

La mayoría de los análisis estiman, 

para 2020, una caída menor del 

9% y una recuperación de 

alrededor del 4% para 2021. El 

propio FMI calculaba a mediados 

de 2020 una contracción del 9,4 

para la región.  

 

Ahora cree que “el crecimiento de 

América Latina y el Caribe para el 

2020 es -8,1% y para el 2021 del 

3,6%. Será la región más afectada 

por la Covid-19”. Según el texto 

las economías avanzadas 

decrecerán un 5,8%, las 

economías de Asia un 1,7%, 

Medio Oriente y Asia Central un 

4,1, África un 3,0 y los países en 

desarrollo de bajo ingreso un 1,2. 

Adriana Arreaza (CAF) apunta que 

“progresivamente las 

estimaciones han ido cambiando 

en nuestro caso también. Hace 

unos meses estimamos una caída 

un poco mayor al 9%, pero 

recientemente lo que hemos 

visto es que la recuperación en 

algunas economías ha sido más 

acelerada, en particular en Brasil, 

que es la economía más grande 

de la región. Y cuando sacas el 

promedio ponderado eso influye 

en la cifra”.  Igualmente, el Fondo 

Monetario Internacional (FMI) 

calcula que América Latina y el 

Caribe sufrirán una caída del 

Producto Interno Bruto (PIB) 

del 8,1 % para el cierre de 2020, 

debido al impacto y la 

persistencia de la pandemia de 

coronavirus en la región. 

 

http://www.exteriores.gob.es/RepresentacionesPermanentes/OficinadelasNacionesUnidas/es/quees2/Paginas/Organismos%20Especializados/OIT.aspx
http://www.exteriores.gob.es/RepresentacionesPermanentes/OficinadelasNacionesUnidas/es/quees2/Paginas/Organismos%20Especializados/OIT.aspx


 

 

2-. Una elevada heterogeneidad 

regional 

Existe una gran heterogeneidad 

que en la región en cuanto a la 

situación económica ya que hay 

países con caídas de dos dígitos, 

como el caso del Perú donde el 

superior al 13%, y países que 

solamente van a caer alrededor 

de un 3%, como son los casos de 

Uruguay y Paraguay. 

 

 

3-. Persistencia de la 

incertidumbre 

El fuerte impacto sobre la 

economía y las expectativas no 

va a desaparecer hasta que se 

consiga controlar la pandemia y, 

por lo tanto, no va a retornar de 

manera sólida la confianza en 

consumidores y empresas. Eso es 

lo que explica que países que 

dependen mucho del turismo 

como los del Caribe también 

tendrán una recuperación más 

lenta en comparación con 

aquellos que  pudieron 

desplegar políticas más 

agresivas en términos de 

inyectar gasto a las economías 

o implantar políticas 

monetarias laxas.  

 

 

 

 

 

 



 

 

 

América Latina se acerca a una segunda ola de la 

pandemia, aunque con la incógnita de cuál será su real 

incidencia. En la primera oleada la región atravesó por 

momentos puntuales muy delicados (en Ecuador y 

Perú en los meses de abril y mayo) pero se acabó 

eludiendo el colapso hospitalario y se terminó 

estabilizando la expansión del virus. 

Una segunda oleada, que parece inevitable viendo lo 

ocurrido en Europa y EEUU, llegaría a una región que 

todavía ofrece datos de alta mortalidad y elevado 

número de contagios y que cuenta con menor margen 

de acción financiero para afrontar el alargamiento de 

la crisis. 

Mientras, Latinoamérica acaba el año con mejores 

perspectivas económicas (menor caída de los previsto) 

y a la espera de un 2021 de recuperación siempre que 

el embate de una posible segunda oleada no sea tan 

fuerte como a mediados de 2020.  

Políticamente, va finalizando 2020 con la sensación de 

que algunos problemas coyunturales, como el regreso 

de las protestas (en Chile y Perú), las dificultades de 

gobernabilidad (Perú) pueden irse generalizando a 

toda la región y convertirse en una característica 

sistémica. 

Esta coyuntura de inestabilidad, falta de 

gobernabilidad y liderazgo incrementa la sensación de 

incertidumbre y se erige como el principal obstáculo 

para acometer la agenda de reformas estructurales 

que está en el debe en las administraciones de toda la 

región y que se hace más urgente dado el preocupante 

legado social dejado por la pandemia. 

 

  

 

 


